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SUPERSTICION Y CI ENCIA 

Por Jul io Caro Baro j a. 

l . Superstici6n : d efiniciones y car acteri zacion es lat i nas y = 

griegas . 

Existen pal ab r a s de u s o muy que tienen carac ter equfvo 
co d esde t o do s lo s pun to s d e v i sta : t a nt o consideradas en f un 
ci6n d e s u e timolo g í a, como si se examinan de s d e el l ado de = 
la semánt ica, de la s i gni f icaci6n o s i gni f i cacion es s u cesi--
vas que han t enido . Una d e e stas palabra s es la d e supersti --
c i 6n . Es equ í voca desd e que se comi e nza a usa r y s i g u e siéndo 
lo hoy . Ahora bien, no deja de ser provechoso e l examin a r s u s 
rasgos equívoc os a lo largo de los siglos y den t ro de d istin -
tas soc i e d a d es, para a c lar a r n u estras ideas . 

He aqui, e n primer l ugar , algo qu e hay que tener en cuen ta . = 
La pa l abra, r e lacionada s i empre con e l mu ndo de la experien --
c i a r e l igi osa de l h ombre , e mp ieza a ser usada y a por au t ores 
con cr e encias ajenas al Cr i st ianismo y an t er i ores a é l : se i n 
corpora de modo vigoroso al idioma de los t e6logos cristianos; 
pasa a la polémica protes tant e y , f inalmente, a l vo cabulario 
de l os fi l6sofos má s o meno s enemi gos del Cr i stian ismo . Cada 
trá ns ito ref l ej a l a exi s tencia de graves problemas y conflic -
t o s . Señal émo s l os, empe zando por es tud iar el primer estadio, = 
es d ecir, e l d e s u u s o e n el mundo pagano . A mi juic i o , el --
má s i mportant e . Usan ya la voz "superstitio" los clásicos la -
t ino s i nt eresado s por e l estu dio de l as cuestiones rel i giosas, 
e n re l aci6n c on las tradiciones greco-romanas; s obre todo ro-
manas . Dis t i nguir, "in l imine " , lo latino o r omano de lo 
g o a este resp ecto pue d e ser pro vechoso, por que , en pr i me r l u 
g a r , l a pal abra latin a " s uperst itio " n ada t iene qu e ve r con = 
l a gr i ega qu e se d a como e quival ente, es decir 11 de isid a i mon í a " , 
qu e parece i nd i car como . base e t i mol6 gica una s imple n oc i 6 n d e 
temo r de l o so brenatural. Este temor es e n alguno s ca s o s un = 
temor a la d i vinidad o divinidades , que se t oma en bu e n a p ar-
te como un sent imi ento r e li g i oso puro ante Di o s o los d ios e s, 
emparentado , con el temor d el Dios Cr i stiano. Empleará = 
l a pa labra e n este sent ido Diodoro de S i c il ia al t r a tar d e --
los egipcios , c ons i d e r ados siempre = 
como muy piadosos (1), o a l descri--
b i r ciertos emplazami e n tos s a grados 
(2) o, i nc lu so,al tra t a r d el efecto 
d e cier to s h echos que produc en t emor 
reveren cial (J) en e l esp íritu del 
hombre ant iguo . 

(1) I, 70, 8 . 
(2) XI, 89, 6. 
(J) XVII , 41 , 6 . Mi e do a P oseid6n a l 

darse un hecho r a r o . Ambiguo es, 
t ambi én, el tex to de XII ,59, 1. 

BRILLANTE ACOGIDA DE LA 
CRITICA FRANCESA A UNA 

OBRA DE CARO BAROJA 
París 2. Toda la crítica es uná-

nime al destacar el Interés y la se-
rleóa<l del trabajo «Las brujas Y su 
mundo», del español Caro Baroia. 
que se acaba de publicar en París. 

Se destaca en particular. que una 
de las conclusiones de· la obra del 
antropólogo vasco es la de que «nos 
equ ivoeuíamos s i pensáramos que 
la brujería ha acabado en loo tiem-
I>OS que vlvlmos• .- Efe. 

( " ABC " ) J - 5- 1972 
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La palabra latina , la que ha tenido fortuna entre nosotros, es 
más enigmática desde todos los puntos de vista. No faltan ca--
sos en que también se emplea en un sentido no peyorativo, como 
equivalente a culto. Tampoco faltan los derivados que le asig-
nan un significado muy concreto. Así,por ejemplo,el de adivino 
o adivina como ''superstitiosus", se dará en autor tan antiguo 
como Plauto. 

Pero,pronto, observamos también que se usa en tal sentido peyo 
rativo y oponiéndola, hasta cierto punto,a la palabra "religid' 
o Religión. Es a partir de este momento cuando nos empieza a 
interesar más en su proyección histórica, como vocablo alusivo 
a un peculiar estado del hombre, no sólo en términos individua 
les, sino también colectivos: no sólo atendiendo a una 
ción anímica personal sino atendiendo, también,a situaciones = 
sociales y a grados de cu ltura , mejor o peor establecidos. 

Los antiguos (y a6n las gentes de la Edad Media y de después)= 
han gustado de etimologías fundadas en sucedidos o anécdotas = 
que expliquen uno o varios elementos de cada palabra a la luz 
de cierta asociación de otras palabras en la anécdota o caso = 
en cuestión. San Isidoro fué el mayor sistemat1zador del méto-
do, méiodo que, en si, como digo, es más viejo y popular aun= 
hoy. La palabra "superstitio" se vino a explicar, así, de mane 
ras diferentes; maneras que son interesantes más bien desde el 
punto de vista semántico que desde el estrictamente etimológi-
co. 

Cicerón da una etimología del término "superstitio" , que empleÓ 
para distinguir al hombre religioso del hombre que lleva la --
piedad a un plano de interés personal y familiar impropio, 
creándo así prácticas propias de viejas: tales son sus pala- = 
bras (4). Es decir nos encontramos aqui las dos 
teres egoísta individual o familiar,por un lado,y de nimiedacl 
o credulidad debida a una debilidad seni_l , por otro, como base 
para delimitar los campos respectivos de la Religión y la Su--
perstición. 

El texto ciceroniano aludido fué muy utilizado por los c ristia 
nos. Por ejemplo, San Isidoro (5). Atendiendo a un puro 
rio psicológico vemos, pues, que un intelectual romano consi-
dera dos factores distintos para determinar qué cosa sea "su--
perstitio". 

Vamos ahora a buscar otras notas determinantes en textos de --
autores de distinto carácter. Consideremos ahora otra expre- = 
sión que también.pasa al acervo cristiano: "vana superstitio", 
utilizada por Virgilio (6). Aquí se resalta la idea de que en 
la superstición hay o puede haber "vanidad" o "superfluidad", 
algo hueco, sin contenido real. La falta de tipo intelectual, 
pues, viene a subrayarse de nuevo con más énfasis. 

Servio, el comentarista de Virgilio, nos dará dos 
posibles de la palabra. Una, inspirada en Cicerón, en que vuel 
ven a salir las pobres viejas: "Superstitio est timor super-:-
fluus et delirus, aut ab aniculis dicta superstitio, quía mul-

(4) "De deon" II, (28) , 72 y antes 11, (28) , 70 1 donde se = 
refiere a las 11 s uperstitiones paene aniles". 

( 5) "Etym!' X , 244. 
(6) VIII, 187. 
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tae superstites per aetatem delirant et stultae sunt 11 (7). De-
tengámonos. Aquí nos e ncontramo s ya con una síntesis de las 
tres notas dadas."Superstitio" - añádamos- es sobrevivir. 

Pero sigamos ahora con e l texto de Servio. La otra etimología 
que da es la de Lucrecio: "aut secundum Lucretium (1,66), su--
perstitio est-superstantium rerum, id est caelestium et div ina 
rum, quae super nos stant, inanis et superfluus timor" (8). Lo 
que está encima, el cielo, influye sobre lo que está deba jo , = 
la tierra. 

En este momento la cuestión se complica, porque el testimonio 
invocado viene de un poeta, que no era hombre piadoso como Ci-
cerón o Virgilio lo fueron dentro del paganismo , sino un i ncré 
dulo. Así en extremo, todo lo que sea temor a los dioses 
tes podía y de h ec ho le parecía vano. Mas tomando el 
texto en un sentido restringido (y aún dentro de un sistema 
sitivo de creencias) podría defenderse que los antiguos tenían 
·asimismo la idea de que e l principio de temor, que se hace muy 
patente en la voz griega podía ajustarse t am--
bién a las nociones de superfluidad y vanidad o de le§itimidad, 
según los casos. Ahora bien, la delimitación de lo que es legí 
timo (es d ecir religioso) y lo que no lo es (o sea lo supersti 
cioso), se da, de hecho, en varios t extos; pero at endiendo 
prin cipios sociales y políticos en esencia. 

Un gramático, Fes to, dirá que el hombre religioso· da culto a = 
los dioses de su país, a los legalmente establecidos, mientras 
que el supersticioso lo da a dioses extranjeros ((9). He aquí 
otra dimensión puesta de r e lieve: "legalidad" y "patria" fren-
te a "extranjería" o barbarie, en el sentido más estricto d e = 
la palabra. No cabe duda de que,en el mundo r omano, la noción 
de "superstitio" como algo que se refiere a los sistemas reli-
giosos extranjeros, desde el culto de Dionysos o Baco hasta el 
Cristianismo, es una noción legal y política de gran importan-
cia. De hecho todas las sociedades que han dado un sentido na-
cional o nac i onalista a su religión han experimentado tenden--
cia parecida. 

Pero aún en la conciencia romana podemos hallar otras notas --
muy significativas para delimitar el campo de los supersticio-
sos; notas que afectan a algo muy importante y difícil de com-
prender para una mente moderna, sea religiosa o sea laica. Me 
refiero a la i dea de que entre los hombres y los dioses puede 
haber relaciones de ami'stad o de enemistad: la simpatía juega = 
también entre ellos, como entre los cuerpos animados o inanima 
dos, un papel decisivo. 

Varrón indicará así que los que tienen a los dioses como enemi-
gos son supersticiosos, mientras que los que los honran son re-
ligiosos (10). No cabe duda de que ha habido quienes creían que 
se podía conminar o coaccionar a los dioses, o por lo menosa = 
ciertos dioses. Esto parecía impÍo, pero se podía 

He aquí pues, otra nota para llevar a cabo nuestra delimita- = 
ción. La superstición puede ser un acto de "enemistad". Y den-

(7) "Comm!', ed. G.. Thilo y H. Hagen, 11, 1 (Leipzig 188J)p.226. 
(8) Ibid. Aquí, pues, se relaciona con "supersto". 
(9) "De verborum significatione 11

• 

(lO)En San Agustín, "Civ. Dei", VI, 9. 
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tro de un sistema de relaciones del hombre con los dioses fun-
dado en la observación de las simples relaciones entre hombres, 
es decir, dentro de un puro antropomorfismo, aún encontramos = 
otros textos que nos ponen a los hombres en una posición reli-
giosa o supersticiosa, según los casos, en la que juega otra = 
vez la amistad de un lado, y de otro una actitud impura y mo--
ralmente mala., aunque n? sea la de enemistad propiamente dicha. 

Miximo de Tyro, su parte, afirmari que el hombre religioso 
es el amifo de los dioses, mientras que el supersticioso es su 
adulador!!). Creo que todos estos textos son de un valor in-
calculab le, en el campo de la investigación de las experien- = 
cias religiosas generales y también en el de las actividades = 
inte l ectuales, para que aclaremos situaciones posteriores: in-
cluso la nuestra. 

II . Los casos y los hombres que los representan. 

De todas formas, antes de terminar de estudiar las posiciones 
antiguas, convendrá que nos refiramos, no tanto a las defini--
ciones y caracterizaciones fundamentales de la "superstitio", = 
como a los rasgos propios de los hombres que se consideran su-
persticiosos, sea en abstracto, sea e n concreto. Para ello se-
rá acaso más oportuno el echar mano, otra vez, de los textos = 
griegos, con caracterizaciones o retratos. ahora al 
go que es de cierta importancia también desde el punto de vista 
histórico-cultural. 

La palabra "deisidaimonía", como temor al "dáimon", aparece en = 
autores como Jenofonte (12). Es probable que Menandro en una = 
de sus comedias, con las que tanto contribuyó a la creación de 
tipos característicos o arquetipos, dibujara ya al "supersti--
cioso11 propiamente dicho (lJ). Pero a falta de ella, en este = 

el punto de referencia clásico, lo hallaremos en el au--
reo librito de Teofrasto. 

Teofrasto, al caracterizar al supersticioso, lo da como un ti-
po particular de medraso o miedoso (14): un medroso espiritual, 
claro es, frent e a la divinidad. Mas los ejemplos que pone de 
cosas que le hacen tener miedo podrían ponerse hoy, en gran --
parte, para ilustrar un retrato del supersticioso y de hecho,= 
en el siglo XVII, La Bruyére tuvo que retocar poco el texto. = 
El supersticioso es un mi edoso sin control. 

En los actos más vulgáres, en las experiencias más comunes, ve 
signos, halla motivos de preocupación y temor frente a lo "nu-
minoso" o sobrenatural. 

Mas he aquí que la pura reflexión político-filosófica y la bio 
gráfica nos dan más eleme n tos para aclarar nuestros conceptos-
y hallar nuevas dimensiones a la noción en curso de estudio. = 
¿Cómo se utiliza el temor a los dioses, legítimo o no, en la = 
vida pública, en el mundo de la política? Hay una corriente de 
pensamiento filosófico, según el cual, los hombres con funcio-
nes directivas lo han explotado sistemática y 
te. 

(11) "Dial1' 
(12) "Ages!' 11, 8. 
(lJ) En una comedia perdida. 

"Charac." 16. 
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Arist6teles, al analizar la t irania como forma politica indica 
que, para su propio éxito y provecho, el representante de ella 
debe de ser considerado como muy celoso en cuestiones religio-
sas, porque el pueblo soporta mejor un trato ilegal si piensa 
que el jefe es religioso, o tiene escrúpulos religiosos ( "eán 
deisidáimona nomidsosin éinai" ) y repara que los dio--
ses son sus aliados (15). He aqui que , algo después, uno de --
los historiadores más profundos que han existido, es decir Po-
libio, viene a sostener la tesis de ·que el estado romano, para 
robustecerse, supo aprovechar con singular habilidad algo que 
e s objeto de critica cuando se trata de otros pueblos: la su--
perstici6n ni más ni menos. Porque la palabra griega equivalen 
te es usada por él en este momento en el sentido peyorativo: 
añade, en e fecto, que las pompas en la vida pública y en la pri 
vada y otros actos ligados con ellos los exageraron los gober-
nantes para tener dominado al pueblo común y ordinario, que es 
apasionado, irracional, violento, iracundo y lleno de deseos = 
ilegíti mos ••• 

Asi,concluye, mediante el terror a lo invisible, el miedo al = 
i n f ierno etc., los antiguos procuraron dominar al pueblo en--
cuestión mientras que los modernos, más locos, procuran deste-
rrar aquellas creencias (16). 

Dentro de una corriente hist6rica racionalista, ha habido mu-
cho después autores que han desarrollado este mismo pensamien-
t o, que puede tener expresi6n asimismo en la historiografía --
protestante e incluso en la mente de algunos teóricos del reac 
cionarismo que consideraron peligroso el eliminar las supersti. 
ciones de la masa popular. El mismo Polibio discute en otra 
ocasión la posibilidad de que grandes estadistas hayan introdu 
cido un elemento supersticioso en las constituciones ideadas = 
por ellos con objeto de robustecerlas. Así piensa respecto de= 
Licurgo y de Escipión (17), y aunque no llega a una conclusión 
c ateg6rica la hip6tesis queda enunciada. · 

Bien: pero además ha habido hombres, grandes hombres incluso ,= 
que han sido considerados y caracterizados, como supersticio--
sos en esencia. La superstici6n ha producido grandes catástro-
fes colectivas y desequilibrios psíquicos pr"ogresivos. Ha sido 
cultivada en escritos por eruditos e intelectuales faltos de = 
crítica y ha dado resultados distintos al de un robustecimien-
t o del poder personal o del poder del estado. 

El terror supersticioso de Nicias a consecuencia de un eclipse 
de luna produce el desastre de los atenienses (18) en una cir-
cunstancia decisiva. El general, el hombre público no puede es 
tar, pues, dominado por escrúpulos tales, sin grave peligro. 
Nicias lo estaba a causa de que seguía una opini6n popular 
frente a la interpretaci6n científica de los eclipses que ya = 
había dado Anaxágoras, al que, por cierto, no habian seguido = 
mucho. Los filósofos preocupados por cuestiones fisicas y natu 

(15) "Polit.11 , V,9,15 (1.314, G, )8- 1.315, a, 1-J). La amis·-
tad se convierte, pues, en algo abusivo hasta cierto 

(16) 
(17) 
(18) 

to. 
VI, 56, 6-12. 
X, 2, 9-lJ 
Polibio, IX , 19,1. Compárese con Plutarco, 11Nicias 11 ,2J,l. 
También con Plinio; N.4, II,54. Pero leamos a Voltaire,= 
"Le de Louis XIV" ( ed.Paris 1854) p. ')67: 
"Les idées superstitieuses etaient tellement enréilcinees 

chez
6
les hommes, que les les effrayaient encore 

en 1 tiO ••• • 
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rales, los llamados "meteorolésjas", que reducían la activi--
dad divina a causas racionales, fuerzas ciegas e incidenc ias n e 
cesarías, vivían en su época amenazados y el mismo 
fu é liberado de prisión por Peric l e s (19). He aquí cómo topamos 
ya con el asunto delic ado de las relaciones hostil es e n tre la = 
Ciencia y la superstición. Un asunto, en par te de "niv e l " o "gra 
do" cultural,· de menta l . Huy complejo, como s e 
verá. En cambio, la actuación de un Epaminondas, con conciencia 
d e que los soldados son supersticiosos y creen en pres a g ios,nos 
pone ante un ejemplo contrario al de Nic i a s (20), en que la 
cuestión del nivel mental se plantea otra vez, aunque no sea to 
mando a la mujer vieja y débil como punto de refe.rencia determi 
nante d'é la :flaqueza, sino al robusto s oldado. 

Más he aqui que flaqueza d e ánimo a taca t ambién a los 
grandes y a los intelectuales. 
En la vida de Al e jandro , Plutarco mismo combate a l a la in-
credulidad absoluta, en relación con l o que l os dio ses pueden = 
indicar a los hombres mediante signos, y l a credulidad obsesiva, 
que :fué la que según él dominó al héroe a par tir de un momen to 
d e su v ida. Est e exc eso de cr e dulidad es l a base d e la supersti 
ción (21) y Alejandro cayó en él. Ya veremos las repercus iones 
q ue tiene la tesis del exceso y el defec to en e l Cris t ianismo. 

Hay que añadir ahora que es el núcleo principal d e l pensamiento 
del mismo Plutarco en un ensayo o tratado donde también llega = 
a afirmar que la superstición es peor que e l La s up ers 
tición, por otra parte, es más característica de los caracteres 
blandos, mientras que los duros caen más en el extremo opuesto. 
El hombre será tanto más supersticioso cuanto más emotivo s e a = 
(22). El mismo nombre griego sugiere una sjtuación e mocional: = 
los diose s producen males e inquietudes constantes (23). Los--
rasgos horribles que la mitología griega daba a algunos dioses 
(y sobre todo diosas) podía ser, y de hecho lo e ra, un argumen-
to en boca de los ateos (24). El problema que se plantea Plutar 
co lo resolvieron los primeros cristianos de modo t ajante 
tro de un contexto religioso y cultural, como veremos. Después 
volvió a plant e arse entre ellos, y en Última instancia no se s a 
le del circulo en que el Plutarco pone al hombre cuando = 
dice, en la vida de Camilo, que lo más recomendable es la caute 
la ante los do s extremo s (25). Dentro de la corriente raciona-
lista griega hallare mos también que se dan personalidades que = 
combaten contra el hombre de estudio con tendencia a la creduli 
dad excesiva, expresada de mil manera s di :ferentes, e n un mundo 
tan rico como lo :fué ei mundo griego, en :fábulas mi t oló gicas y 
en interpretaciones fabulosas de los hechos humanos. En otro 
p ec to no meno s dominado por la noción de lo numinoso estaba el 
mundo romano en el que incluso cada acción de la vida, buena o 
mala, se hallaba presidida por un numen, una divinidad (26) • 

(19) Plutarco, "Nicias", 23,2-3. La base, en Tucidides VII, 35-
87. Plutarco en "De supersti tione" 8 ( "Moralia" ,. 169, a), = 
vuelve a utilizar el caso. 

(20) Diodoro XV, 53,4. 
(21) "Alex." 75,1-2. 
(22) "De superstitione",l ("Moralia", 164 e). 
(23) "De superstitione", 2 ("Moralia", 165 g) etc. 
(24) "De s uperstitione",lO (170 a-d ) , ej e mplo y 12(17l , a)argumento. 
( 2 5 ) "Camilo" 6,1, 4. 
(26) Plinio (N-H,II ,l4-17) ataca duramente esta :forma de reli--

giosidad. 
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La medida para ha l lar el exceso o el defecto no ·existe en 
nos generales. Unos la pondrán en un lado, otros en otro. -
Polibio acusa, por ejemplo, al historiador Timeo de introducir 
constantemente en sus relatos, sueños, prodigios, mitos increí-
bles, supersticiones y un amor femeni l por lo maravil l oso (27). 
Pero suefios , prodigios etc, son aceptados por otros autores y= 
el amor por lo maravilloso no sólo es patrimonio de la mujer, = 
más debil que· el hombre· según este entendimiento robusto y otros. 

En suma, como ya puso de re l ieve J.J.L. DHl l i n ger , no se puede 
delimitar bien, en el campo de la teoría, qué fué en esencia la 
superstición antigua gri ega o romana. Siempre resulta vaga y --
subjetiva en parte la acusación de superstición, aunque e n la = 
vida práctica podían describirse personalidades más supersticio 
sa s que otras (28 ) . -

Pero de la misma rica experien cia v i tal clásica extraeremos con 
ceptos fundamen t ales, a saber: 
1 ) La superstición implica: interés personal , e goísmo, super - = 

fluidad, vanidad, debilidad (senil o feme n ina), ilegitimidad, 
extranjería, enemistad, adulación, ignorancia o incultura y 

exceso en suma. 
2) La religión, por lo contrario, representa intereses sociales 

o colectiv os no egoístas, obligación ineludible, robustez --
mental (virilidad y madurez) , l egitimidad, legalidad racioruti 
o patr i ótica , a mistad, honra, cultura y medida. 

3) La superst i ción es un exceso fren te a la religi ón . También = 
frente a la ciencia o las doctrinas filosó f icas. 

4) Pero puede ser utilizada como arma política, por los tiranos 
en particular y los gobernantes astutos en general, para do-
minar al vulgo de forma maquiavélica y pueden caer en el l a = 
hombres i mpor tantes, produciendo d e sastres púb l icos y confu-
s ión mental. 

En fin , he aquí a Plinio, pintando la negra suerte del hombre = 
en su vida sobre l a tierra. Sobre toda clase de limitac iones y 
debilidades que le produce el ser niño o el ser viejo, sobre --
las calamidades que le v±enen d e l exterior y que han dado pie = 
a la tesis, 'de f endida por muchos, de que hubiera sido me jor no 
haber nacido (29), se ve atacado desde dentro por la lujuria,la 
ambición, la a varicia y la sup e rstición ("superstitio", ni más 
ni menos), entre otras pasiones (JO). 

III. El g i ro cr i stiano 

Resulta, pues, que en gran parte son conceptos de tipo psicolÓ -
gico los usados por los antiguos al tratar de l a superstición y 
su naturaleza: pero utilizan, y mucho, conceptos de 
po sociológico e histórico-cultural. Es así raro, para uno del 
oficio, e l h e cho de que los a ntropólogos, los historiadores y = 
los soc i ólogos modernos - qu e tantos vocablos y conceptos anti--

(27) XII,24 , 5: "Kai syllébde n d e isidaimonías aggenous kai = 
terateias gynaikódous est í pléres". 

(28 ) J.J.L . DHlli n ger . "The gentile and the j ew in the courts = 
of the templ e of Christ " I I (Londres 1906) p . 179-18) . 

(29) N-H- , VII,4 y XI I ,l04. 
(JO) N-H- , VI I ,5. 
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tiguos han usado, examinado y vuelto a definir, mejor o peor- = 
hayan renunciado a utilizar, cuando resulta esencial para estu-
diar muchos tipos de sociedades, l os puntos de vista que tienen 
sobre si mismas y los argumentos que usan contra otras, enemi--
gas o rivales. Conviene insistir sobre esto, pero antes hay que 
continuar el breve análisis histórico que me h e impu esto y dar 
una idea clara del giro·que dan al concepto de "superstitio" --
los Padres d e la Iglesia Latina. En conjun to puede decirse que 
para e llos superstición y r e ligión pagana o idólatra son cosas 
equivalentes: "Religio veri cultus est, Superstitio falsi" (Jl). 
San Agustín profesa también esta idea. Pero hay que reconocer = 
que , dentro de la esfera de l a superstición, incluye también la 
Magia, en formas diferentes, la Adivinación, la Astrología y --
hasta ciertas prácticas médicas (J2). El dios antiguo se equipa 
ra al demonio. No se puede pensar, pues, que los caracteres que 
los paganos daban a su r eligión frente a la superstición puedan 
darse en el Cristianismo desde mucho s puntos d e vista . 

Mas he aquí que con el triunfo de la religión cristiana surgen 
nuevas fuentes de superstición, que no son, e n su forma, puras 
supervivencias o pervivencias material es d e lo antiguo. Enefec 
to, d ejando a un lado la s prácticas paganas, adivinatorias, má 
gicas y astrológicas estrictas, que a veces perduran, se obser 
va que en el curso de la vida cristiana se dan con bastante --
f re c uencia exce sos condicionados por el Ínteres personal, la = 

debilidad mental, la ignorancia, la ilegitimidad y que, así, = 
se hace un uso que se considera más o menos abusivo de los sa-
cramentos de la iglesia, de l culto a los santos, de la no ción 
d e que éstos pueden servir como mediadores y de que ciertas pa 
labras, actos y sustan cias de que hac e uso el cristiano en 
n eral se pueden utilizar de modo privado y autónomo. Así, la = 
t eoría sobre lo que es supersticioso y lo que es religioso ad-
quiere nuevo s perfiles. 

Llega un momento e n que Santo Tomás explica sutilmente que hay 
dos vicios opuestos a la Religión cristiana. Uno, ocasionado = 

por d efecto, será la incredulidad. Otro, ocasionado por exceso , 
será la superstición precisamente (JJ ) 

La superstición es como una religión desmesurada, h iper trofia-
da o monstruosa, atenta a nimiedades y que dicta reglas ajenas 
a lo que manda la Iglesia y al culto verdadero. Cae así en lo 
diabólico. Vemos, pues, que d esde un punto de vista teórico 
n era l (y dejando el contenido de la Religión a un lado) laidea 
del Santo se relaciona con la de Plutarco en lo que tien e d e = 
idea de medida. 

Desde la época de Santo Tomás el estudio de las supersticiones, 
desde un punto de vista teológico, puede considerarse como muy 
descriptivo. Hay una serie d e obras e n que se da una visión --
sistematizada de ellas. En España, por ejemplo , s on memorables 
e l tratado de Martín de Arles (J4), canónigo navarro de fines 
del siglo XV y comienzos del XVI, seguido por su pais·ano el fa 
moso Martín de Azpilcueta. Otro del Fray Martín de Castañega ( J5).A 

"Div. inst.". IV, 28. 
(J2) 11 De doctr. Christ.", 11,20; 11,22 etc. 
(JJ) " Summa Theol", Secunda secundae, quaestio 92, art. l,J. 
(J4) Reimpnso últimamente, con estudio preliminar, por José Gó 

ñi Ga.ztambide: "El tratado 'De supersti tionibus' de Mar--= 
tín de Arles 11 , en "Cuadernos de Etnología y Etnografía de 
Navarra", III,9 (1971) 249-322. 

(J5)•Tratado muy s util y bien fundado de las supersticiones y 
hechizerías y vanos conjuros y abusiones" (Logroño, 1529 ), 
Hay e dición moderna. 
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los dos lo s ha eclipsado en popularidad y f ama el de Pedro Ci--
ruelo ( 36). 

En épocas posteriores se escribe n obras mucho más sistemáticas 
y c oherente s . Como ejemplo d e e llas pue de p o n e r se e l t ra tado --
acercarle las supersticiones que se r e fi eren a los s acrame n tos, 
de J ean Thiers· (37 ) . El asunto se pre senta tanto más= 
claro cuanto más concreta el hombr e s u sentido d e dependencia = 
de cosas ma teriales y c uantas más asociaciones establece entre 
sus quehac e r es y anhe los individuales y factor e s invisibles con 
c ebidas de una manera mecánica. 

Pero dentro d e la vida cristiana, y concretamente católica, ha 
hab i do también grandes discus i one s y controversias e n relación 
con algunos asuntos, considerados con fe e incluso --
dogmática en un momento por gran ma s a de creyentes, que perso--
nas c on criterios especiales consideraron después como produc--
to d e l a s up e r s tición y de l o que se llamaba t ambién e l e rror = 
o errore s populares . Así, e n el s i g lo XVIII ,e l Padr e Feijoo 
batió muchas p rácticas y creencias arraigadas, considerándolas 
supersticiosas, propi as del vul go y d e l pueb lo ignorante. No es 
cuestión de e numerar las (38 ) . La expresión "error popular" hizo 
f ortuna (39) y arranca de la mi sma idea Cicerón tenía d e la 
credulidad de las viejas por San Pablo y otros: de = 
la caracterización clásica d e l vulgo como siempre ignoran te . 

Esta posición d e intelectual resulta a veces equivoca para el = 
h is t oriador, y también injus t a. Porque e l historiador sabe que 
ha hab ido grandes hombres que han sido supersticiosos e intelec 
t uales que han propagado supersticiones, y que , d entro d e l Cris 
tianismo, bas tante de lo que e n e l s i g l o XVIII me n tes a v isada s-
(no todo el mundo, claro e s) podrían considerar s uper st icioso = 
y popular a la par, e n el s iglo XVII era patrimonio de le t rados , 
e r uditos, magistrado s y hombr e s de autoridad e n general, que ac 
tuaron, en consecuencia, i ncluso de modo vio lento. 

Así r esulta,por ejemplo, que un h ombre que e n erudición sagrada 
y profana t enia bas es más sólidas que Fe ijoo , el Padre Martín = 
de l Río, escribió en la segunda mi tad d e l siglo XVI s u famo so = 
libro de disquisiciones mágicas, e n el c ual , con apoyos t extua-
les de t oda índole, h ebreos, griegos, latinos etc., da comocier 
t o mucho d e lo que Feijoo c onsideraría error supersticioso, del 
vulgo , del pueblo (40). 

Las g randes crisis culturales que se dan e n el Renacimiento e u-
ropeo tienen , como es sabido, una serie de soluciones radicales 
en el siglo XVIII. Crisis en la creencia, siempre d ebatida , en 
la Astrología ; crisis en la e n el poder de las brujas 
y hechiceras; crisi s también en la creencia en algunos tipos de 

(J6) 

(37) 

(38 ) 

(39) 
(40) 

"Reprociac ión de supers t iciones que escrivió el ma e stro = 
Ciruelo" ( Salamanca, 1529). Ha y varias e dicion es del si--
glo XVI y aún del XVI I . 

"Trai té de superstitions qui regardent les sacraments". 4 
vol. (5 º ed. París 1741). La aprobación es d e 1679. 

Julio Caro Baroja, "El Padre Feijoo y la crisis de la Ma--
gia y de la Astrología en el siglo XVIII", en"Vidas mági--
cas e I nqui s ic ión " II (Madrid, 1967) p. 305-339. 
Caro Baroja, "El Padre F e ijoo ••• " op. cit. II, p. 311-:'319. 
Caro Baroja. "Martín del Río y sus 'Disquisiciones mágicas': 
en "El senor Inquisidor y otras v idas por oficio" (Madrid, 
1968) p. 171-196. 
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milagros, así como e n la cr e encia en seres tal es como duendes, = 
trasgos, sirenas, hombres marinos etc. Lo mismo entre los creyeE_ 
tes que entre los incrédulos. 

IV. El giro racional ista 
Pero el problema general, dibujado en los textos antiguos ante-
riores al Cristianismo, sobre la esencia d e la superstición se 
vuelve a plantear en estos momentos de crisis renacentistas y = 
dieciochescas en términos d e controversias generales entre cató 
licos y pro testantes de un lado y primero; entre creyentes u 
hombr es religiosos e n general y no creyentes, más o meno s comba 
tivos, después. Resulta así,en primer lugar, que vuelve a 
gir la noción difundida por los padres· de la Iglesia de que "su 
perstitio" es el Paganismo e n general, frente a "religio", que-
n o es ni puede ser'más que el Cristianismo, la religión verdade 
ra. Lo s protestantes llaman "superstitio", " superstiti on", al-:;-
Catolicismo. Los católicos, a las sectas cristianas disidentes. 

Este asunto no afecta tanto al tema que desarrollamos ahora co-
mo el del ataque a la fe común de l os f ilósofos no creyentes --
del siglo XVIII , que ven superstición en la generalidad de las 
religiones. Vo ltaire es el mas popular de los que las atacaron 
(41). Otros son más rigurosos desde el punto de vista concep- = 
tual (42). Puede decirse en síntesis que, a lo largo del siglo 
XVII I y en el XIX, se ataca a la superstición en general, como 
a uno de los grandes males que afligen a la Humanidad. Es 
so observar, sin embargo, que las sentencias y juicios acerca = 
de ella no suponen un enriquecimiento sensible con relación a = 
los antiguos. 

La superstición, nos dirá un v i e jo texto de la Academia France-
sa, es propia de los espíritus débiles (las muj eres etc). La su 
perstición es un exceso: el asombro produce miedo, el miedo su-
perstición. Esto afirma Buffon. La ignorancia es su causa y de 
ella arranca la adoración o culto miedoso. La superstición de--
grada (Miche let), aunque está en el corazón de todo ser humano 
(B. Constant). Produce la esclav itud. Es una de las fuerzas de 
la autoridad y, con el despo tismo y después de l a peste, el 
y or azote ( V.ol taire). Es en sí el mayor azote ( Rousseau) etc = 
e tc . (4J). Todo esto es un eco d e las tesis antiguas. Mas la--
cuestión es que siempre se nos sin e l campo de acción 
justo del concepto y sin los límites en que es válido de una ma 
nera i ntelectualmente correcta. Lo que más hay son trabajos muy 
empíricos y particulares. 

He aquí que, en primer lugar, las "supersticiones populares", = 
satirizadas por los antiguos y por los hombres del XVIII, han = 

(41) El artículo "Superstition", e n el "Dictionnaire philosophi 
que", IV (ed. Paris 1821) p. 612-627, no es sin embargo de 
lo más sistemático a este respecto. 

(42) David Hume , por ejemplo: "Essay IX. Of Superstition andEn 
thusiasm" en "Essays and treatises on severa! subjects" 
I (Londres 1.764) p. 75-81. 

(4J) Tomo las sentencias d e l apartado de "autoridades" en el --
uso de la palabra, que se da en el artículo "superstition" 
del "Grand Dictionna:ire universel du XIXQ siécle" de Pierre 
Larousse XIV (Paris, s.a) p. 1254 , e-d. 
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sido estudiadas y clasificadas por los folkl oristas y lo s etnó-
grafos posteriore s. A comienzos de siglo, con ser España país = 
poco dado a e st e géne ro de e studios , se publ icó un librito so--
bre las de Extremadura (44); otro sobre las de Asturias (45); y 
otro, e n fin, acerca de las gallegas, que le supuso a l autor --
una condena de la autoridad ecl esiástica (46). Después, enobras 
con título que no se r e fi e ren al conc epto, pue den e studiarse --
cantidades considerables d e sup ersticiones . La e numeración d e = 

ellas e s ahora imposible y excusada. Los folkloristas atienden 
al clásico criterio " cultural": el que hacía pensar a Polibio = 
que e l pueblo es supersticioso en esencia y que hay que dominar 
l e por la superstición , y e l que creia Feijoo origen de todo in 
vento e n este orden. 

V. Conf lictos y equívocos. 
Ahora b i en, atendiendo a e ste criterio, r e sulta que la supersti 
ción t i e n e una cara, enigmática siempr e, que la enfrent a con la 
Religión según los hombres religiosos antiguos y mod ernos, cris 
t ianos o paganos, católicos y prote s tantes. Pero también tiene-
otra que la enfrenta con la Ciencia. 

Cuando Plutarco se e x playa en la vida de Nicias y nos presenta 
a éste dando una significación s up e r s ticiosa a un e clipse de lu 
na, fenómeno natural que Anaxágoras ya había explicado por razo 
namientos cientí f icos, nos pone ant e un ejemplo clarísimo de 
oposición. Muchos siglos después -después también de que laigle 
sia condenara l a Astr ología como algo contrario a s us dogmas-
grandes astrónomo s vienen a insistir en l a vanidad de las técni 
cas astrológicas, t enidas como s upersticiosas. Se r e duc e así, 
p oc o a poco e irr e gularmente, e l campo de acción d e la cre encia 
y se amplía el de la Ciencia. Habrá momentos incluso en que un 
científico conside rará las teorías de otro como puras supersti-
ciones, e n el sentido de que no se basan en una demostración --
clara, sino en elucubraeiones más o per s onal e s e int e resa 
das. La palabra superstición, arrancada d el antiguo cont exto de 
l o numinoso , sobrenatura l o preternatural, se trasladará a cam-
pos distintos de la vida humana y se hablará así, de " supersti-
ciones científicas", de "supersticiones políticas" o de "supers 
ticiones literarias". Todo lo que no est é suj e to a me d i da, todo 
lo que s e a d e sme surado, hipertrofiado, hinchado, vanal izado, 
rá l l amado s uperstición . La tacha pue de ser , claro es,de origen 
inte r esado, apasionado, subjetivo. Hemos oído hablar de "la su-
perstición democrática " , de la " superstición d el suf ragio" o de 
la "sup e rstición igualitaria" a hombr es a los que se podía atri 
buir la "sup erstición racista" o l a "superstición nacionalistat.: 

Estos empleos no no s sirven más que como mera ilustración. Más 
grave en e l conflicto que ante la superstición clásica, l a ca--
racterizada antes tanto por paganos como por cristianos, tienen 
diferentes tipo s de hombres: el científico y e l religioso orto-
doxo de un lado y e l poeta de otro. 

Dejando aparte e l hecho de que haya genios y aun ingenio s s upers 
ticiosos hay que a ceptar también el de que las supe rsticiones = 

(44) 
(45) 

(46) 

Publio Hur tado, " Supersticiones ex-tremeñas " (Cácere s 1902) . 
Rogelio Jove Bravo, "Mitos y supersticiones de Asturias" = 
(Oviedo 1904). 
Jesús Rodríguez López, " Supersticiones de Galicia y preocu 
paciones vulgares" (2Q ed ., Madrid 1950). En e lla se puede 
ver el conflicto producido por la edición primera. 
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han producido grandes obras de Arte. Bastará invocar los 
de Shakespeare, Lope de Vega o Calderón para demostrarlo. ¿Hay 
algo más hermoso que "El caballero de Olmedo"?. Lo que el Roma!!_ 
ticismo extrajo de las supersticiones no se ha de ponderar. A = 
este propósito siempre tendrá interés la lectura de la "Poética" 
de Juan Pablo Richter, en el capítulo que trata precisamente de 
la "poesía de. la ( 4?). El poeta más puro, crista-
lino y profundo, extrae de ella una fábula para demostrar su ge 
nio. Goethe, por ejemplo. Quiere decir esto que la superstición 
puede ten er un lado positivo que científicos, teólogos y mora--
listas no ven bien nunca. Un lado estético explotado también --

pintores, escultores etc. 

En lo que se refiere a la Ciencia, o de modo más concreto a las 
ciencias físico-matemáticas y experimentales en general, no ca-
be duda de que ciertas ideas, consideradas hoy como 
sas, han tenido momentos en que, de una manera u otra, estuvie-
ron asociadas con técnicas científicas. iQué cantidad de suge- -
r encias nos brinda, por ejemplo, la simple ojeada de un diccio-
nario griego en torno a la palabra "fármakon" iQué de creen- = 
cias religiosas o supersticiosas, qué de conocimientos positi--
vos acerca d e las propiedades de los cuerpos, qué de experien--
cias positivas y de taumaturgia en torno a la voz, sus compues-
tos y derivados! Este es un ejemplo entre otros muchos. Ha cos -
tado Dios y ayuda separar la Magia de la Materia Médica. Den--
tro de ésta se aceptaban en el siglo XVI cosas que luego seecha 
ron por la borda. En nuestros días se ha cambiado mucho de 
terio en punto a la forma de asimilar sustancias, sus efectos = 
etc. Pero en el siglo V antes de Cristo, o en otras épocas me --
nos brillantes,los hombres más prudentes podían vivir, y d e 
cho vivían, en un estado de indeterminación colectiva del que,= 
en apariencia, se ha salido poco a poco. La ciencia se purga,la 
religión se purga. 

Periodicamente se echa por la borda algo - o a alguien. El conceE 
toque sirve para hacer la purga es este de''superstitid'. A ve-
ces también, con arreglo a la experiencia de Ar-istóteles, se 
pone vigorizado en su secular papel de soporte de una autoridad 
tiránica. Y a veces son hombres de ciencia u hombres tenidos --
por tales los que nos volver a estremecer con la fabula 
vieja y abandonada ya por los poetas y por el pueblo. 

He aquí, por ejemplo , que en 1886 se hizo un resumen de todo el 
trabajo realizado por la " Society of Psychical Research" . E. Gttr 
ney, F . Myers, y F . Podmore, publicaron una gruesa obra llamada 
"Phantasms of the living". En 1918 se publicó una edición abre-
viada que, sin embargo, más de 500 páginas (48). Puesbien, 
en ella hay un capítulo acerca de la evidencia de lo s casos de 
telepatía espontánea, en el que se ponen a contribución una se -
rie de libros sobre los procesos de brujas de otras épocas, y = 
se considera que ciertas testificaciones tienen un valor indis-
cutible (49) de "first hand evidence 11 en unos casos, aunque no 
en otros. En el trance de la aceptación se hallará implícito e l 
viejo problema. Unas personas metidas en cierta corriente ac e p-
tan. Otras no. No siempre es el científico profesional, médico, 
biólogo, físico, e l más esceptico o incrédulo. Ahí estan lo s 
sos de C . Lombroso, de Ch . Richet, de o. Lodge o de W. Crookes 
para demostrarlo. Eruditos dados a las humanidades, mucho menos 

(4?) Capítulo V,24. 
(48) Preparada por Mrs. Henry Sidgwick, Vegan Paul etc., Lon- = 

dres 1918. 
(49) Curney, etc . op . cit. p. 96-101. 
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importantes pueden ser los que objeten, y objetan con razón, des 
de sus puntos de vista críticos. 

VI. Algunas consecuencias. 
Desde que allá en el siglo IV antes de Cristo empezó a hacers e = 
más comun en G.recia la palabra "deisidaimonía" (50) y desde que = 
los intelectuales analizan la de ''superstitio" hasta fi-
nes de la edad antigua, no cabe duda de que el concepto se perfi 
la en mentes griegas·y romanas, paganas o racionalistas. Después, 
no tanto, la verdad sea dicha. 

El uso oratorio o abundante de las palabras no las mej ora • Y --
ahora la cuestión es reflexionar un poco y p ensar para qué nos = 
puede servir ésta de superstición. 

Juzgo, en lugar, que desde el punto de vista antropológi-
co e histórico, tiene un valor considerable como concepto relati 
vo. El punto donde en su horizonte mental pone Feijoo la 
tición es distinto a aquel donde la pone Del Río : la cantidad = 
y la calidad de la creencia varía también en los dos. Desde un = 
punto de vista social pasa algo parecido. Un hombre del campo de 
hace setenta afios creía en cosas que no creen sus descendientes 
de hoy. El nivel cultural ha cambiado tanto como la organización 
social: incluso la vida religiosa. Hoy se tiende a aminorar el = 
culto a las imágenes y la de altares (que a veces se --
confunden con retablos) en los templos, y las tradiciones mila--
grosas se combaten a veces de modo radical por personas con fe = 
y autoridad. Hace setenta afios, ·éstos hubieran parecido signos = 
de impiedad. Encuestas hechas por sacerdotes en tierras tan tra- . 
dicionalmente católicas como Navarra, dan resultados que parecen 
extrafios al observador (51). Las formas de religiosidad resu¡tan 
varias y muchos de los rasgos de la piedad antigua desaparecen = 
e n ellas. Hoy parece que la fe se ajusta . más a un círculo d e sa-
beres particulares, mejor o peor encajados en las cabezas d e mu-
jeres y hombres corrientes. ¿Desaparece por eso la superstición 
o un tipo de superstición? Se combaten e l culto a los santos,las 
romerías, la fe en ciertas intervenciones d e lo divino en la so-
lución de pequefias pasiones individuales; incluso la práctica --
tradicional de ciertos actos exteriores no se considera esencial 
como antes. Pero se desarrolla, otra vez, la llamada "ciencia as 
trológica" y los periódicos hablan de Parapsicología con frecuen 
cia y sin rigor alguno. 

El historiador, e l antropólogo, el sociólogo, deben procurar ob-
tener en cada caso de estudio una "figura particular" de lo que 
se considera "superstición", porque se juzga, dentro de las con-
ciencias colectivas o particulares examinadas, que obedece, de = 
modo parcial o total, a aquellos intereses personales, superflui 

(50) No veo que aparezca en los textos de los presocráticos. En 
el léxico de Diels, "Die Fragmente der Vorsokratiker", for-
mado por W. Kranz, III (Dublin-Zurich 1971) p. 171, sale --
una vez; pero referida a la vida de Demócrito de Diogenes = 
Laerc io (IX, 45). Op. cit. II (Dublin-Zurich 1970) p. 84. 

(51) Don Alfredo Vázquez Rabanal y Don Jo sé María Díaz Mozaz me 
han franqueado una copia de su encuesta · .sobre la "Situación 
socio-religiosa de la diócesis de Pamplona y Tudela" (Ma- = 
drid, julio 1971), que es un documento 6nico en su genero. 
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dades, vanidades, debilidades, legitimidades, ignorancias y ; 
excesos de que hablaron en lineas generale s los 
de se coloca lo supersticioso, qué radio de acción tiene 
sisto- individual o colectivamente considerado?. El hombr e --
que estudia a otros no es yor fuerza teólogo y el humanista = 
tiene_ que obtener figuras relativas de las cosas, en relación 
de tiempo Y- de espacio . ¿Qué es superstición para Polibio? --
¿Qué: para el Padre Feijoo? ¿Qué es para Voltaire o Hume?. Pe 

además: ¿Qué es para el hombre corriente de 1972 o 
el hombr e piadoso, formado en 19JO o antes?. He aquí temas:he 
aquí, sin duda también posiciones que darían en esquema figu -
ras completamente distintas. 

Si imaginamos una figura en la que determinada sociedad se ha 
lla representada por un cfrcul o y la religión, la supersticron 
y laxazón por otros, hallaremos en ella que lo que algunos --
nos meten dentro de uno, los otros lo met en dentro de otro. = 
Si suponemos el conflicto entre dos religiones coexistentes) = 
apreciaremos que la figura se ha de dibujar de otra manera¡ = 
y si pensamos en la existencia de conflicto entre religión y 
conciencia laica obtendremos otro disefio. La en 
relación con el nivel cultural dado a ciertas clases sociales 
o a un grupo de hechos otros contornos, seg6n nos 
refiramos a grupos campesinos, a grupos ciudadanos, e incluso 
a gentes consideradas no vulgares o populares. No será, pues, 
e l observador el que establezca la medida e imponga los lími-
tes, sino que debe sefialar dónde los encuentra .. 

Esto dará como resultado, sin . duda, el que se revelen muchas 
situaciones de conflicto,como de hecha se han hallado en la = 
Historia . 

Son casos conocidos los que r eflejan la polémica en torno = 
la Brujería: pero hay otros mucho s . Podríamos investigar a6n 
hoy, por ejemplo, sobre el alcance de 1a tesis de Aristóteles 
y Políbio acerca de las relaciones de superstición y política 
en determinados estados. También sobre el criterio emocional 
de Plutarco. 

¿Cual es la actitud del hombre de Ciencia, no humanista, ante 
esta situación?. Desde luego ambigua: variada y variable, se -
g6n individuos y ramas del saber. La Ciencia, así, con may6s-
cula, que se creyó que iba a sustituir a la Religión en con--
junto (a todas las religiones individualizadas) tiene pocas = 
perspectivas para llevar a cabo esta labor destructora, aun--
que todavía hay muchos que creen en la tesis formulada hace = 
ya bastante. Lo curioso es que tampoco parece poder concluir 
del todo, de una manera global, con las supersticiones. Des--
truye muchas, vuelven a surgir otras y aun las viejas se reti 
ran y luego vuelven a avanzar. 

Nicias fué criticado e n l a Antigüedad por el episodio 
se. Pero al comenzar la guerra de los moriscos en tiempo de = 
Felipe II se creyó ver signos de los horrores que había de --
ocasionar, segun cuenta la pluma clásica de Don Diego Hurtado 
de Mendoza; y los astrólogos y adivinos con autoridad habla--
ron en el París de 1914 y en la Alemania de Hitler. Para com-
prender la fuerza de la superstición en un mundo laificado en 
apariencia y supercivilizado en ciertos sectores, hay que te -
ner en cuenta, además de l os viejos criterios culturales y --
psicológicos, los de tipo social: sobre todo cuando se dan es 
tados emocionales colectivos. Una temible declaración de 
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rra, grandes derrotas o grandes victorias, hambres, pestes etc, 
pueden producir estados de supersticioso terror. Se puede sa--
ber que esto ocurre. Evitarlo, no. Como tampoco cabe evitar que 
un hombre, por muy sabio que sea, busque consuelo al perder a = 
un ser quer.ido, invocando su fantasma ••• y hablando con él. 

Algún lector reprochará ·al que esto escribe su tendencia a un = 

racionalismo fuera de época y de moda. Y el que escribe no ten-
drá más remedio que darle la razón: al menos en lo que se refie 
re a la creencia en ciertos hechos. Para curarse en salud va a 
contar uno de los que más le han divertido y afianzado en su po . . , 
Sl.C10n. 

He aquí que a raíz de la revolución del 68 había .en la españoli 
sima ciudad de Zaragoza un capitán general de la región, de ape 
llido Catalán, que era espiritista convencido. En casa, su hijo, 
teniente, resultaba "medium" excepcional, y en los al tos mandos/ 

segundo cabo, varios brigadieres y coroneles eran adeptos de 
la doctrina. A todos estos caballeros honrados les inquietaba = 

la situación política de la patria. Veían cernirse sobre ella = 
grandes.calamidades. La solución les vino del Espiritismo. El = 
joven militar como "medium" y sus superiores jerárquicos presi-
didos por el padre, por el capitán general, se dedicaron a cele 
brar v e ladas en las que entraron en relación con William 
el gran político inglés.Pitt les fué dictando una constitución 
para España. Al fin, avalado por las firmas de todos los asis--
tentes, que levantaban actas minuciosas de cada sesión, se im--
primió el texto de la constitución, que, según veo, no ha sido 
nunca estudiado por nuestros grandes maestros del Derecho cons-
titucional. Como documento d e 11first hand evidence" no lo puede 
haber más garantizado. 

Pero lo malo es que el historiador , encanecido en los estudios 
de procesos inquisitoriales y con su barniz clásico, piensa que 
un pequeño párrafo de Polibio vale tanto como miles de testimo-
nios reunidos en la "Society of Psychical Research" y que los = 
inquisidores reunían, con frecuencia, documentos terribles para 
quitar la fe al más iluso. La sombra de Plutarco se le aparece 
a su vez, no · por medio del trípode, sino merced a sus escritos 
y le dice: Sí, estudia las e mociones. 
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